
yo como mis compañeros que traen sus

géneros de París ó de Lyón? Yo fabrico

los míos aquí, en Copenhague, donde mis

talleres ocupan todo un arrabal, y si trata-

sen de jugarme una mala partida, si se

atreviesen á tocarme al pelo de la ropa...
¡Justicia divina!... ¡habría una revolución
en la ciudad!

ed. ¡Se casa!
bert. ¿Qué te importa?
ed. Nada... me alegro por vos.

bert. Sí por cierto; haré negocio..
RANT veo á Falklend; pasa al consejo.
reina. ¡Ah! no quiero verle. Adiós, conde,

adiós, señor Burkenstaf; no tardaréis en
tener órdenes mías.

rant. (Con viveza) ¿De veras? (Bueno es sa-

berlo.) (Mientras que Eduardo procura
calmar á supadre, llevándolo á un lado de

la escena, Rantzau, que está de pie á la iz-

quierda junto alsillón de la reina, le dice

á media voz, señalando á Berton) Ahí te-

néis el hombre que necesitáis para jefe.
reina. ¿Qué decís? ¡un fatuo, un necio!
rant. ¡Tanto mejor! un cero bien colocado tie-

ne un gran valor; es un hallazgo ese hom-
bre para ponerle en primer término; si yo
hubiese de tomar cartas en el juego, si yo
explotase á ese negociante, me produciría
un ciento por ciento de beneficio.

reina. (A media voz.) ¿Lo sentís como lo de-
cís ? (Levantándose y dirigiéndose á Ber-
ton ) Señor Berton Burkenstaf...

bert. (Inclinándose) ¡Señora!
reina. Me es muy sensible que os hayan fal-

tado; yo honro el comercio, quiero prote<
gerle, y si puedo haceros algún servicio á
vos personalmente...

bert. Seré nombrado... Me la llevaré... Corro
á decírselo á mi mujer: ¿vienes, Eduardo?

rant. No; ¡todavía no! tengo que hablarle. (A
Eduardo, mientras que Berton se va por
el foro) Esperadme allí. (Le señálala iz-
quierda) En aquella galería; sabréis al
momento la respuesta del conde.

ed. (Inclinándose) ¡Señor!!

ESCENA IX

RANTZAU;FALKLEND, entrando por la derecha,

(Pensativo) ¡Estruansé se equivoca! Su
posición es demasiado elevada para tener

nada que temer; puede atreverse á todo.
(Viendo á Rantzau) ¡Ah! ¿Sois vos, que-
rido colega? eso es lo que se llama exac-

FAL

titud
rant. Contra mis costumbres... porque asisto

raras veces al consejo
fal. Todos nos quejamos de eso.
rant. ¿Qué queréis? á mi edad...
fal. Es la edad de la ambición, y se me figurabert. Señora, ¡cuánta bondad! Puesto que

Vuestra Majestad se digna animarme, una

gracia solicito hace mucho tiempo, el título
de mercader de sedas de la corona.

ed. (Tirando de su casaca) Pero ese título lo
tiene ya el señor Revantlow, vuestro com-

que no tenéis bastante.
rant. Son tantos los que tienen de más laque

á mí me falta... ¿De qué se trata hoy?
fal.

'De un asunto bastante delicado. Se nota

estos días un abandono^rndeseiiíreno^.
rant. ¿En palacioíBpanero

bert. Que no trabaja, que se quiere retirar del
comercio, que no tiene surtido ninguno...
y, aunque fuese esto, una morisqueta que
yo le jugase... ya has oído que Su Majes-
tad quiere proteger el comercio; me atrevo

á decir que yo tengo derecho en ese sentido
á la protección de Su Majestad; porque al
fin, de hecho yo soy el proveedor de la cor-
te. Hace mucho tiempo que vendo á Vues-
tra Majestad; vendía ala señora condesa...
cuando no estaba indispuesta; he vendido
esta mañana á su excelencia el señor con-
de de Falklend, ministro de la Guerra,
para el próximo casamiento de su hija...

ed. (Con viveza.) ¡De su hija!!... ¡se casa!
rant. (Mirándole.) Efectivamente; con el so-
. brino del conde Geler, nuestro colega.

FalTNoTien la ciudad. Se habla con toda liber-
tad, y se habla mal, según parece, del pri-
mer ministro y de su esposa. Yo estoy

por medidas fuertes y enérgicas. Estruan-
sé tiene miedo; teme disturbios, subleva-
ciones que no pueden existir; y entretan-
to los descontentos toman alas, y se au-
menta la osadía; por todas partes circulan
coplas, canciones, libelos, caricaturas...

rant. Paréceme sin embargo que todo ataque
de esa especie hecho al gobierno es un de-
lito, y en semejantes casos la ley os auto-
riza... y os da facultades...

fal. De que es preciso usar. Tenéis razón.
rant. Sí; con un ejemplar, uno solo, todo el

mundo callará. Ahí tenéis sin irmás lejos
un descontento, un hablador, hombre de
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cabeza y de chispa, y tanto más peligroso
cuanto que es oráculo de su barrio.

¿Qué es esto?... Eduardo Burkenstaf... Es
imposibleB

fal. ¿Quién? rant. (Fríamente, tomando un polvo) ¿Creéis
que es imposible? ¿y por qué?

fal. (Cortado) Es hijo de ese sedicioso, de
ese hablador.

rant. Me lo han nombrado; pero siempre es-

toy reñido con los nombres propios... un

mercader de sedas... almacén del Sol de
Oro. rant. El padre enhorabuena; pero el hijo no

habla; no dice palabra; por el contrario,

sería una política excelente colocar un fa-
vor al lado de un castigo.

fal. No digo que no; pero también dar una

charretera á un muchacho de veinte

fal. ¿Berton Burkenstaf?
rant. Precisamente; ¡el mismo! Ahora, si es

cierto ó no, eso es lo que yo no sé; no soy
le oícloB

I^L^Noimporta; las noticias que os han dado

Ik son demasiado ciertas, y yo no sé por qué
hija se surte siempre en su casa.

I. (Con viveza) En la inteligencia de que
Bes preciso no hacerle daño alguno... uno ó

dos días. de cárcel...
fal. Pongámosle ocho.

anos
rant. Como decíamos no hace mucho, la ju-

ventud es la que reina en el día.
fal. Es verdad; pero ese muchacho cabalmen-

te, que ha estado en los almacenes de su

RANT

padre y después en mi secretaría, no ha
servido nunca en la milicia...

rant. Nimás ni menos que vuestro yerno en

la administración. Sin embargo, si creéis
que ese puede ser un obstáculo, no insis-
tiré; respeto vuestra opinión, querido co-

rant. (Fríamente) Vayan ocho. Como gus-
téis.

fal. Excelente idea.
rant. Vuestra toda; no quiero quitaros esa

gloria á los ojos del consejo.
fal. Gracias: eso pondrá término á las habli- lega; la seguiré en todo y por todo... (Con

intención) y lo que vos hagáis, eso haré.
fal. (¡Maldito!) (Altoyprocurando ocultar su

rabia)Vos hacéis de mí lo que queréis: lo

lias. Tengo un favor que pediros.
rant. Decid.
fal. El sobrino del conde de Geler, nuestro

colega, va á casarse con mi hija, y le pro-
pongo hoy para una bonita plaza que le

dará entrada en el consejo. Espero que
por vuestra parte no habrá obstáculo algu-
no este nombramiento. J

rant. ¿Cómo pudiera haberlo!
fal. Pudienidecirsequees^^^^^^^M

venB

examinaré, veré.
rant. Cuando gustéis; hoy; esta mañana; antes

Sel consejo podéis librar los despachos.
<¡o hay tiempo... son las dos...
(Sacando su reloj.) Menos cuarto.

fal

fal. Atrasáis...
demasiado jo RANTjNopor cierto, y la prueba es que siem-

pre he sabido llegar á tiempo.
(Sonriéndose.) Ya lo veo. (Con amabili-
dad.) Nos veremos luego... supongo... en

Rant. En el día eso es un mérito... la juventud
es la que reina; y la condesa, por ejemplo,
que no deja de tener alguna influencia en

los negocios, no puede echarle en cara un

. defecto, de que tendrá ella que reconve-
nirse á sí misma por espacio de muchos

FAL

casa... ¿á comer?,

RANT.IjNo lo sé todavía; mucho me temo que

mi dolor de estómago no me lo permita;
pero de todas suertes seré puntual en el
consejo, y allí me veréis.

fal. Cuento con ello. (Vase.)
años todavía,

fal. Esa sola galantería la decidiría, si fuese
precisa su cooperación; bien dicen, que el

conde Beltrán de Rantzau es el hombre

de estado más amable, más conciliador,

más desinteresado.

ESCENA X

EDUARDO, RANTZAU

Rant. (Sacando un papel) Tengo que pediros
una bagatela; una subtenencia que nece-

ed. ¿Y bien, señor conde?... me abraso de im-
paciencia.

rant. (Fríamente) Estáis nombrado, sois sub-
sito

fal. Concedida en el acto.

Rant. (Enseñándole elpapel) Enteraos antes...

á la izquierda.) Sea para quien
Bsea, En recomendándolo vos,.. (Leyendo.(

teniente.
ed. ¿Será cierto?
rant. A la salida del consejo iré á casa de

vuestro padre á escoger algunos géneros,
FAL,



o mismo os llevaré vuestros despa- ¡Ah! primero me dejaría matar que soltar
una expresión que pudiese compromete-

ros. (Tomando ¿a mano deRantzau) Adiós
señor, adiós. (Sale.)

iS,

or! ¡Qué de bondades!
Is doy además un aviso, á vos, sólo á
, bajo la fe de secreto. Vuestro padre es
íscreto, imprudente... habla demasiado
,; esto pudiera acarrearle disgustos,
los! ¿Está amenazada su libertad?
lo sé nada, pero no sería imposible. En
o caso, ya estáis avisado ; vos y vues-

; amigos no le perdáis de vista; ysobre
o, silencio.

rant. ¡Excelente muchacho! ¡Cuánta generosi-
dad hay encerrada ahí, cuántas ilusiones,
cuánta felicidad! (Con tristeza.) ¡Ah! ¿por
qué no había uno de poder estar siempre
en los veinte años? (Sonriéndose) Aun-
que, por otra parte, ¡mejor está así! ¡sería
uno muy fácil de engañar! ¡Vamos al con-
sejo! (Fase)
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mar. ¡Toma! uno

¡A un tapicero!
de nuestros mejores parroACTO SEGUNDO BERT

Tienda de Berton Burkenstaf. -En el fondo puertas vidrieras que dan

á la calle, y delante de las cuales se ven piezas de telas de mués-

tra.-A la izquierda una hermosa escalera que conduce a sus al-

macenes. Debajo de la escalera la puerta de un sótano. Al mis-

mo lado un mostrador pequeño; y detrás libros de caja y de

muestras.-A la derecha géneros, y una puerta que da a lo inte-

rior de la casa.

quianos.

Bert. Escribir á un tapicero... precisamente
cuando estoy ocupado en escribir á una

reina

MAR. ¡Tú!
bert. ¡A la reina-madre! una petición que la

dirijo en nombre del comercio, porque es

de saber que la reina -madre no me puede
negar cosa alguna. Si hubieras visto, mu-

jer, cómo me ha recibido esta mañana, y
á qué altura me hallo con ella.

mar. ¿Y qué bienes nos vienen con esagracia?
bert. ¿Qué bienes, eh? Se conoce que no eres

más que una simple mujer, y una mujer
simple; una tendera que no entiende el
cristus de los negocios... ¿Qué bienes?
¡Oiga! Crédito, favor, consideración... seré
un hombre de influencia en mi barrio, en

la ciudad, en el estado... algo, en fin,

algo.

ESCENA PRIMERA

BERTON, MARTA

(Berton está delante de su mostrador, y su mujer en pie á su lado,

con varias cartas en la mano.)

mar. He aquí pedidos para Lubek y para Al-

tona... quince piezas de raso y otras tantas

de tafetán.
ber. (Con impaciencia.) Bien, mujer, bien.^
mar. Y cartas de nuestros corresponsales, á las

cuales es preciso responder.
bert. Ya ves que ahora estoy ocupado.
mar, También es preciso escribir á ese rico ta-

picero de Hamburgo.



para oir lo que se decía en algunos co
rrillos.

mar. ¿Y todo para qué ? ¡Para ser proveedor
con real privilegio de la corona! ¡No
puedes vivir sin dictados, sin títulos!
no has tenido nunca otros sueños ni otros

mar. ¿Y á propósito de qué?...
juan. Pardiez, no sé... á propósito de un de-

creto del rey.deseos
bert. Déjame en paz.,. ¡Cabalmente!... se tra-

ta de ser proveedor de la corona. (A me-
dia voz) Se trata, señora Burkenstaf, de
ser prevoste del comercio, y ¿quién sabe?
hasta burgomaestre de la ciudad de Co-
penhague... Sí, señor, lo he dicho, que
para eso y para más hay favor... ¡Eh! con

la popularidad de que gozo y con la pro-
tección de la corte... ¡Uy!

mar. ¿Y qué decreto?
bert. (Con aire importante desde elmostrador)

No sabéis eso vosotros; el decreto que se
ha publicado esta mañana, y que confía
toda la autoridad real á Estruansé.

juan. Tanto vale; maldito si lo entiendo; lo
que sé es que se hablaba con calor, que la
cosa se iba animando... y Dios sabesiten-
dremos ruido.

bert. (Con aire importante) Seguramente; el
ESCENA II caso es grave

juan. (Con alegría) ¿De veras, eh?
mar. (A Juan) ¿Y eso que te importa á tí?
juan. ¡Vaya! me da gusto; porque cuando hay

ruido, se cierran las tiendas, no se hace
nada: día de asueto: y para los mancebos
de las tiendas es un domingo más en la
semana; ¡y luego da gozo correr las calles
gritando lo que gritan los demás !

mar. ¡Gritando! ¿qué?
juan. ¡Qué sé yo! ¡pero se grita!
mar. Basta. Sube, y quédate arriba : hoy no

saldrás del almacén.

JUAN, BERTON, MARTA

juan. (Con géneros debajo del brazo.) Aquí es-
toy, señor... Vengo de casa de la baronesa
de Molke.

bert. (Bruscamente) Ybien, ¿qué me impor-
ta? ¿qué quieres?

juan. No quiere el terciopelo negro; le quiere
verde. Yme ha dicho que se alegraría de
que pudieseis llevarle vos mismo las mues-
tras.

BERT '. ¡Mal rayo! Verán ustedes como tengo
que abandonar mis negocios... Verdad es
que la baronesa de Molke es mujer de
corte... Irás allá, mujer; estas son incum-

juan. (Yéndose) ¡Voto va! en esta casa no pue-
de uno sacar partido de nada.

mar. (Folviéndose y viendo á Berton, que entre-
tanto ha tomado su sombrero.) ¡Oiga! y tú,
que estabas tan ocupado, ¿adonde vas?

bert. Voy á ver qué es eso.
mar. ¿Tú también? .
bert. ¡Está bueno! ¡Pues no tiene miedo ya,

¡las mujeres son el diablo! Mujer, no ten-
gas cuidado; no voy más que á ver lo que
pasa, á meterme entre los corrillos de los

bencias tuyas
JUAN Además traigo aquí.,.

\u25a0[Otra vez! no acabará nunca.
¡(Enseñándole un saco) El dinero de las
einticinco varas de tafetán...

bert. (Cogiendo elsaco) ¡Voto va! Cuidado que
da vergüenza tener uno que ocuparse en
esos pormenores. (Devolviéndole el saco)
Lleva esto arriba á mi cajero, y que me
dejen todos en paz. (Se pone de nuevo á
escribir) Sí, señora... á Vuestra Majestad

BERT,

JUAN

descontentos, y soltar cuatro expresiones
de peso en favor de la reina-madre.

mar. ¿De la reina- madre? ¿Y qué diablos de
falte te hace á tí su protección? Cuando
uno tiene dinero en sus arcas, no necesita
uno de la protección de nadie; se ríe uno
de los grandes señores; es uno libre, inde-
pendiente; es uno rey en su casa; estáte en
la tuya... tu obligación está en tu alma-

es a quien

juan. (Pasando á la derecha, y sopesando el
saco) Da vergüenza, ¿eh? no tanto; mu-
chas vergüenzas como esta quisiera yo
pasar,

mar, (Deteniéndole) Oiga usted, señor Juan.
;Me parece que ha echado usted bastante

tiempo para dos tristes comisiones que te-
nía que desempeñar.

juan. (¡Ah, maldita!.., ésta está en todo; no es
como el amo.) (Alto) Os diré, señora; es
que me he detenido un rato por las calles

cen
dert. ¿Es decir, que no sirvo sino para medir

terciopelo? ¿es decir, que tú tienes en poco
el comercio?

mar. ¿Yo tener en poco el comercio? ¡yo, que
creo que es la profesión más útilal estado,
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y la causa de su riqueza y de su prosperi-
dad! yo en fin, que no conozco nada más
apreciable que un comerciante que es co-

merciante. Pero si él mismo se avergüen-
za de su profesión, si abandona su mos-

trador por andar corriendo antesalas, eso
ya es otra cosa... y cuando dices neceda-
des como palaciego, ¡maldito si puedo
apreciarte como comerciante!
r. ¡Magnífico, señora Burkenstaf! ¡Brava
arenga! Desde que la señora condesa
Estruansé gobierna á su marido, cada
mujer del reino se cree con derecho á
gobernar el suyo... Y vos, que tanto des-
preciáis la corte, pudierais dejar de imitar

el estado... porque, al fin, vamos a ver,

¿qué es?
mar. Es nuestro amigo; pero ¡ya se ve! tú ne-

cesitas grandeza, brillo, oropel. Por esa
loca ambición no quisiste que se quedase
nuestro hijo con nosotros, donde hubiera
estado perfectamente, sino que te empe-
ñaste en que había de entrar en la secre-
taría de un gran señor, de donde no ha
sacado más que disgustos, que tiene toda-
vía la delicadeza de ocultarnos.

bert. ¡Cómo! ¿es posible? ¡mihijo! ¡mi hijo
es desgraciado B

mar. ¿Y no lohas echado de ver? ¿ni siquiera
lo has sospechado?

bert. Esos son asuntos domésticos... ¡yo no me

meto en eso! ¿para qué estás tú aquí? ¡Yo
estoy siempre abrumado de negocios!...
¿Y qué quiere? ¿qué necesita? ¿Dinero?
Pregúntale cuánto. . ó más bien... toma...

ahí tienes la llave de la caja: dásela.

mar. Silencio, ¡aquí está!

sus usos
¡Vaya, vaya! olvida á la corte, como ella

te tiene olvidado á tí, y acuérdate más de

lo que te rodea. ¿Estás ya cansado de ser

feliz? ¡No tienes un comercio que prospe-
ra, amigos que te estiman, una mujer que

te reconviene, pero que te ama, un hijo

que todo el mundo nos envidiaría, que es

nuestro orgullo, nuestra gloria, nuestro ESCENA III

porvenir?
;rt. ¡Ah! Si tomas ahora ese capítulo por tu

cuenta...

MARTA, EDUARDO, BERTON

ed. ¡Ah!¿estáis aquí, padre mío?... temía que

hubieseis salido. Hay alguna agitación en

la ciudad.
Sí, señor... esa es mi ambición, mi asunto

de estado... no me importa lo que pasa en

casa del vecino. ¿Qué se me da á mí de

que el rey tenga un favorito, ó de que no

le tenga; que mande este ó aquel otro am-

bicioso? Loque importa saber es simicasa

está arreglada, si mi marido está bueno, si

mi hijo es feliz; yo no pienso más que en

vosotros y en vuestro bienestar; ese es mi

deber. Cumpla cada uno con el suyo... y
como dice el refrán: Zapatero, á tus zapa-

bert. Eso dicen; pero todavía no sé de qué se

trata, porque tu madre no me ha dejado

salir. Cuéntame, cuéntame.
ed. No es nada, absolutamente nada; pero hay

ocasiones y momentos en que es bueno

manejarse con prudencia, aún sin motivos

fundados. Sois el negociante más rico del

barrio; tenéis alguna influencia; y no os

mordéis la lengua para hablar del favorito

y de su mujer. Esta mañana en palacio,

sin irmás lejos...
mar. ¿Es posible?
ED Puede llegar á sus oídos.. .
bert. ¿Y qué me importa? Anadie tengo mie-

do; no soy un hombre oscuro y descono-
cido, y no se atreverán á proceder contra

Berton Burkenstaf del Sol de Oro. Aun-

que quisieran, no podrían.
ed. (A media voz) Acaso os equivoquéis, pa-

dre mío; ¿y si se atrevieran?
bert. (Espantado.) ¡Eh! ¿qué dices?... no es

posible.
mar. Ya me lo figuraba yo: ahora mismo se to

estaba diciendo. ¡Dios mío! ¡Dios mío.

¿qué será de nosotros?

tos... ¡eso es!
RT. (Impaciente) ¿Y quién te dice lo contra-

rio?
R. Tú, que á cada momento me haces tem-

blar por nuestra tranquilidad, siempre me-

tido en discusiones políticas con todos los

que á la tienda concurren, hablando de

todo lo que se hace y de lo que se deja por

hacer; tú, á quien tus ideas de ambición
han hecho descuidar el trato de nuestros

mejores amigos... de Michelson, por ejem-

plo, que te ha convidado tantas veces in-

útilmente á ir á pasar unos días con él al

campo.
rt. ¿Y qué quieres? ¡Michelson! ¡Michelson!

un mercader de paños que no es nadie en
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ed. Tranquilizaos, madre mía; no os asus-
téis.

bert. Sobre todo prudencia; pocas habladurías;
poca curiosidad.

juan. Sí, señor; ¿hay algo, pues?
bert. (A media voz á Juan) La corte y el mi-

nisterio están echando chispas contra mí,
quieren prenderme, encerrarme... ¿y quién
sabe?...

bert. (Temblando) Ya se ve; nos vienen con

esos terrores... ese miedo os hace perder
la cabeza, os perturba, no sabe uno lo que
se hace... y precisamente en una coyuntu-
ra en que necesita uno toda su serenidad..-
Vamos á ver... ¿y quién te ha dicho?...
¿Por dónde lo sabes?

ed. Lo sé de buena tinta: por una persona que
está desgraciadamente muy bien informa-
da, y cuyo nombre no puedo deciros; pero
podéis creerme.

bert. Te creo, hijo mío; y guiándonos por los
datos positivos que acabas de darme, ¿qué
debo hacer?

juan. ¡Oiga! ¡Eso quisiera yo ver! Buen ruido
se armaría en todo el barrio; ya me veríais
á mí, amo; ¡veríais qué zalagarda! me oi-
rían los sordos.

bert. Silencio, Juan; eres demasiado vivo
mar. Eres un buscarruidos.
ed. Felizmente tus buenos deseos serán inúti-

les, porque no habrá nada.
juan. (Aparte tristemente) (No habrá nada...

Tanto peor... ¡yo que esperaba ya ruido y
vidrios rotos!)

ed. La orden no está firmada todavía, pero
puede estarlo de un momento á otro, y lo
más sencillo, lo más prudente, es abando-
nar quedito vuestra casa, ymanteneros es-

condido por espacio de algunos días...
mar. ¿Y dónde?

BERT,WLQue entretanto ha abrazado á su mujer
yá su hijo) Adiós... adiós... (Fase con Juan
por elforo: Marta y Eduardo le acompa-
ñan hasta lapuerta, y quedan mirándolos
hasta perderlos de vista.)ed. Fuera de la ciudad, en casa de algún

amigo
bert. (Con viveza) En casa de Michelson, el

mercader de paños... allí no me iránábus-
car... es un excelente hombre, que no se
mete con nadie... que sólo se ocupa en su

ESCENA IV

MARTA, EDUARDO

mar. ¿Me das palabra de que le volveremos á
ver dentro de dos días?

ed. ¿Quién lo duda? Hay una persona que se
digna interesarse por nosotros, y que em-
pleará todo su favor en hacer que cesen
las pesquisas, yen devolvernos á mi padre.
Lo creo al menos así.

mar. ¡Qué feliz seré entonces! ¡cuando nos ha-
llemos todos reunidos, cuando nada pueda
separarnos ya! Pero y tú... ¿qué tienes?
¿De qué procede ese aire tan triste y esas
miradas?

comercio...

mar. ¡Hola! ¡ya veis que alguna vez es bueno
ocuparse uno en su comercio!

ed. ¡Madre mía!
mar. Tienes razón; pensemos sólo en ponerlo

en salvo
ed. Hasta ahora no hay peligro, ¡pero no im-

porta! Os acompañaré, padre mío.
bert. No, mejor será que te quedes, porque al

fin, cuando vengan y no me encuentren,

si hubiese alborotos y tumulto, tú impon-
drías algún respeto á esas gentes, cuida-
rías de nuestros almacenes, y tranquiliza-
rías á tu madre, á quien veo ya llena de

ed. (Cortado) Temo que no se realicen vues-
tros deseos; por lo que toca á mí... acaso
me vea pronto precisado á separarme de
vos por mucho tiempo.

mar, ¿Qué dices?

miedo
mar. Sí, hijo mío, quédate.
ed. Como gustéis. (Viendo á Juan, que baja la

escalera) Así como así, Juan puede acom-
pañar á mi padre hasta la casa de campo
de Michelson. Juan, vas á salir.

juan. ¿De veras? ¡qué bueno! ¿la señora lo
permite?

ed. (Con más resolución.) Yo hubiera querido
no deciros una palabra... pero estas cir-
cunstancias... y por otra parte marchar sin
daros un abrazo... ¡oh! imposible; no me
hubiera determinado jamás.

mar. ¿Marchar? ¿Y lo escucho? ¿Y por qué?
ed. Quiero ser militar; he pedido una charre-

mar. Sí, saldrás con tu amo
juan. Sí, señora.
ed. Y no te separarás de él
juan. No, señor.

tera
mar. ¡Tú, Dios mío! ¿Qué te he hecho yo para

que huyas de esta suerte de mí, para que
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abandones el hogar paterno? ¿Te hemos
hecho por ventura desgraciado? ¿Te he-

mos dado algún disgusto? Perdónanosle,
hijo mío; habrá sido sin querer... y yo re-
pararé todas nuestras faltas...

¡Vuestras faltas! ¿vos, señora, la mejor y la
más cariñosa de las madres?... No, sólo
acuso á mi suerte... Pero no puedo perma-

lor como yo todos los días, si la hubierais

visto tan seductora á la vez por su talento
y por su gracia, tan sencilla y tan modes-
ta, que ella sola parecía ignorar su mérito,
un alma tan noble, un carácter tan gene-
roso!... ¡Ah,si lahubierais conocido, madre
mía, hubierais hecho lo que yo! ¡la hubie-
rais adorado!

mar. ¡Cielos!necer en Copenhague
.r. ¿Pero por qué? ¿Hay algún sitio en el

mundo donde seas más amado que aquí?
¿Qué te falta? ¿Quieres brillar en el mun-

do? ¿Quieres eclipsar á los más ricos seño-

res? Podemos, podemos... (Dándole la
llave) Toma, dispon de nuestras riquezas,
tu padre lo consiente; yo te lo suplico y yo

te lo agradeceré, porque para tíy sólo para

tí trabajamos y atesoramos; esta casa, esos
almacenes, todo es tuyo... ¡absolutamente
tuyo!

). Basta, señora, basta: no los quiero, no los
necesito; no soy digno de vuestros benefi-
cios. ¡Si os dijese que estoy á punto de

despreciar esos mismos bienes, fruto de

vuestro trabajo, yque esa misma profesión
que ejercéis con tanto honor y probidad, y

que en otro tiempo me envanecía, es hoy
la causa de mi tormento y de mi desespe-

ración, es lo que se opone á mi felicidad,

á mi venganza, á todas las pasiones vio-
lentas, en fin,que abriga en este momento
mi corazón!...

ar. ¡Qué dices!

íd. Sí; dos años hace que este amor es mi tor-

mento y mi felicidad, mi existencia. Y no

creáis que, desconociendo mis deberes y

los derechos de hospitalidad, le he descu-
bierto mi corazón, ni me ha pasado nunca
por la imaginación declararle un amor que
hubiera querido ocultarme á mí mismo...
No... hubiera sido entonces indigno de
amarla... Pero ese secreto, que ella sin
duda no sospecha, y que ignorará mien-

tras viva, otros ojos más perspicaces deben

haberle adivinado; su padre debe haber
comprendido mi turbación, porque al verla
todo lo olvidaba: ¡cuan feliz era! ¡Ah, y esta

felicidad se ha concluido para siempre!...
Yasabéis cómo el conde me ha despedido

sin manifestarme los motivos de midesdi-
cha, cómo me ha arrojado de su casa, yque

desde este día no ha vuelto á haber para

mí ni tranquilidad, ni gozo, ni alegría.
mar. Es verdad.
ed. Pero lo que no sabéis es que todas las tar-

des, todas las mañanas yo vagaba al rede-

dor de los jardines para ver más de cerca

á Carolina, ó más bien las ventanas de su
habitación; uno de estos días no sé qué
especie de delirio se había apoderado de

mí... mi razón me abandonó, y, sin saber

Sí, os lo diré todo; este secreto es una carga
demasiado pesada. Por otra parte, ¿á quién
pudiera uno confiar sus penas mejor que á

una madre? Fijando vuestra felicidad en
un hijo que os ha dado tantos disgustos,
le habíais criado con demasiado esmero,

lo que me hacía, penetré en el jardín.
mar. ¡Qué imprudencia!
ed. Cierto, madre mía, porque yo no debía

verla... y, á no ser por esa, la última gota

de mi sangre... pero tranquilizaos; eran las

once de la noche; nadie me había visto,

nadie, sino un fatuo que, seguido de dos
criados, cruzaba por una calle para volverse

á su casa. Era el barón Federico de Geler,

sobrino del ministro de Marina, que todas

las noches, según parece, venía á hacer

valer su... Sí, madre mía, es su prometido,
el que se va á casar con ella... Yo no lo

sabía entonces, pero lo adivinaba por la

antipatía que hacia él experimentaba: así

que, cuando él me gritó con tono insolente
y altanero: «¿Adonde vais? ¿quién sois.»

iar. ¡Como un señor, como un príncipe! y si

hubiera habido otra educación mejor, más
cara, esa hubieras recibido...

». No habéis querido que permaneciese en
ese mostrador, que era mi puesto...

iar. No yo, sino tu padre; él te hizo secretario
privado del conde de Falklend.

¡D. Por mi desgracia: admitido en su casa con
intimidad, pasando los días enteros al lado
de Carolina, su hija única, se me ofrecían
mil ocasiones de verla, de oiría, de con-
templar sus hermosas facciones, que son el
más pequeño de sus encantos... ¡Ah! si

hubierais podido apreciarla en su justo va-

acaso...
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la insolencia de mi respuesta igualó la de

la pregunta, y entonces... este recuerdo no

se borrará jamás de mi memoria... mandó

á uno de sus criados que me echase de

allí; y uno de ellos efectivamente levantó

la mano, sí, madre mía, y me ultrajó: no

dos veces, no, porque á la primera estaba

ya tendido á mis pies, pero me había ultra-
jado; y cuando corrí á su amo, cuando le
pedí una satisfacción.. .«Bien,—me dijo:—
¿quién sois?» Díjele mi nombre. «¡Bur-
kenstaf!—exclamó con desprecio:— yo no

me bato con el hijo de un tendero. Si fue-
seis noble ú oficial no digo que no.»

cia el señor conde de Estruansé, os intimo
que vengáis con nosotros; desea habla-
ros...»

ed. ¿Y qué?
juan. Viendo sus buenos modos, vuestro padre

les responde: «Estoy pronto, señores, á
seguiros;» y todo esto había pasado con
tanta tranquilidad, que nadie en la calle lo
había echado de ver; pero yo... ¡para el
tonto que creyera!... plantóme en el arro-
yo, y póngome á gritar como un desespe-
rado:... «¡Socorro, socorro, amigos!... que
prenden á mi amo... Berton Burkenstaf...
¡á ellos, á ellos!»

ed. ¡Imprudente!.. (Espantada) ¡Dios mío!
Noble no puedo serlo, ¡es imposible! Pero
oficial...

juan. ¡Ca! No, señor; había yo visto un grupo
de trabajadores y artesanos que iban á su

trabajo... me oyen, y acuden á mi voz; al
verlos correr, las mujeres y los muchachos
corren también, y los que van por la calle
hacen otro tanto; unos por interés, otros

por curiosidad... En un momento se arma

un tumulto... Se obstruye la calle... los co-

ches se detienen... los tenderos salen alas
puertas, y los vecinos se asoman á las ven,

tanas,.. Entretanto ya habían rodeado los
artesanos á los soldados, y, libre ya vues-
tro padre, se lo llevaban en triunfo, segui-
dos, por supuesto, de la multitud, que se
aumentaba por instantes; pero al pasar por
la calle de Altona, donde están nuestros
talleres, allí habíais de haber visto, ¡qué
algazara! había corrido ya la voz de que
habían querido asesinar á nuestro amo, y
que había habido una pelea encarnizada
con la tropa; la fábrica entera se levantó,

y el barrio con ella, y todos corren en tro-
pel al palacio gritando que da gozo: «¡Vi-
va Burkenstaf! que nos le vuelvan.»

ed. ¡Qué locura!
mar. ¡Y qué desgracia!

., (Con viveza) No lo serás; no conseguirás
ese grado, á que no tienes derecho alguno;
no, no le tienes... El puesto que debes
ocupar está en esta casa, al lado de tu ma-
dre, que lo pierde todo en un solo día; ya
estás como tu padre, prontos los dos á
abandonarme, á exponer vuestra vida .. ¿y
por qué? porque no sabéis ser felices, por-
que vivís de ambición, porque os compa-
ráis con los que son más que vosotros.
Yo no pido nada á los poderosos, niá los
señores, ni á sus hijas... no quiero más que
mi marido y mi hijo... pero los quiero ab-
solutamente, porque son míos... (Abrazán-
dole) porque me pertenecen... porque son
toda mi felicidad, y nadie me la quitará.

ESCENA V

MARTA, JUAN, EDUARDO

N. (Con alegría, mirando á la calle) ¡Eso
es! ¡soberbio!... así, así...

¿Cómo? ¿de vuelta ya?... ¿está ya mi padre
en casa de Michelson?
i. (Alegremente.) Mejor que eso.
. (Impaciente) ¿Está salvo por fin?
•í. (Con aire de triunfo) Lo han preso.
. ¡Cielos!

ed. De un negocio insignificante por sí han
hecho un asunto de estado, que va á com-
prometer á mi padre y á justificar las me-
didas que se tomaban contra él.

juan. ¡Ba!—No tengáis cuidado: no hay nada
ya que temer: los demás barrios se han al-
borotado también. Ya están rompiendo
por todas partes los faroles y los vidrios
de las casas grandes. Va bien; eso es lo
más divertido del mundo. No se hace daño
á nadie; ¡pero en encontrando gente de
palacio les tiran piedras y lodos á ellos y
á sus coches! eso es excelente, porque lim-

n. ¡Toma! ¡no os asustéis! Va bien; ¡la cosa
va perfectamente!

(Con ira) ¿Te explicarás por fin?
n. Cruzábamos la calle de Stralsund, cuan-

do hétenos cara á cara dos soldados de
guardias que nos observan.,, nos siguen-
encarándose luego con vuestro padre: «Se-
ñor Burkenstaf,— le dice uno de ellos con
mucha cortesía,— en nombre de su excelen-
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>ia las calles... A prepósito... ¿oís los gri-
os?¿Veis aquel coche que han detenido
afrente de nuestro almacén, y que tratan

le derribar?

ESCENA VI

JUAN, MARTA

mar. (Tratando de detener á Eduardo) ¡H:
mío! ¡Eduardo! ¡Se va á exponer!

juan. Dejadle, señora.,, ¡exponerse él! ¿el h
¡ué veo? las armas del conde de Falklend
ifuese! (Se precipita en la calle)

\ j .I j
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¿y:

de nuestro amo? no corre ningún riesgo...

á nada se expone, sino á que lo lleven en

triunfo... (Mirando al foro) ¿Lo veis des-

de aquí cómo habla con aquellos que ro-

dean el coche...? á todos los conozco... ¡Ah!

se apartan, se alejan.
Felizmente. Pero, ¿y mi marido? quiero

saber qué es'de él... corro á buscarle.
. (Queriendo detenerla) ¿Qué vais á hacerr

(Empujándole yprecipitándose enl^U
lie) Déjanae^tedh^o^cruiere^^M

¿qué diablos está haciendo ahora?
dar á bajar del coche- a una señorita, n

linda por cierto... y muy elegante. ¡Ve
¡Pardiez!¡á que está desmayada! ¿To
no. lo dije? ( Viniendo hacia la escena.) ¡
brecilla! ¡Pues no ha tenido miedo!

ed. (Entrando con Carolina en sus brazos ¡
mayada la sienta en un sillón) Agua, :

dre mía, agua.
juan. Acaba de salir para saber de nuestro

ed. Ya vuelve,.. ¿Qué haces ahí tú? vete.

juan. ¡Miren qué pedrada! no deseo yo
cosa, Voy á unirme con la turba yá £
como los demás. (Fase.)

quiero

buscarle
n. Imposibledetenerla. (Llamandoá Eduar-

do.) ¡Señor Eduardo! (Mirando) ¡Oiga!
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do) Sea hoy la última vez que os atreváis
á romperle; desde mañana estoy destinada
á otro; mi padre lo exige, y sumisa siem-

pre á mis deberes...

ESCENA VII

CAROLINA, EDUARDO

(Volviendo) Esos gritos, esas amenazas,

esa muchedumbre furiosa que me rodea...

¿Qué daño les he hecho yo?... ¿dónde
estoy? ,.

(Con timidez) Estáis segura; no temáis

nada. •

. (Conmovida.) Esa voz... (Volviéndose)
¡Eduardo! ¿Sois vos?
Sí, soy yo, que os vuelvo á ver, y el más

feliz de los hombres porque he podido
defenderos, protegeros y daros asilo.

CAR, Vuestros deberes
Sí; sé lo que debo á mi familia, á micuna,

á esas distinciones que acaso no hubiera
yo deseado, pero que el cielo me ha im-
puesto, y de que sabré hacerme digna.
(Acercándose á Eduardo) Y vos, Eduardo
(Con timidez), no me atrevo á decir amigo
mío, no os abandonéis á la desesperación
en que os veo; conoced que la deshonra y
el honor no penden del rango que uno

ocupa, sino del modo con que se desem-
peñan los deberes, y haréis lo que yo... y
podréis soportar el vuestro con valor y

resignación. Adiós para siempre; mañana

seré mujer del barón de Geler.
No, no; mientras yo viva, yo os juroaquí,..
¡Cielos! alguien viene...

CAR

CAR

CAR ¿En dónde?
En mi casa; en casa de mipadre; perdonad
si os recibo en este sitio indigno de vos;

estos almacenes, este mostrador, tan dis-

tintos de los brillantes salones de vuestro

padre... pero nosotros no somos nadie; no

somos más que unos comerciantes.
Eso sería ya por sí solo un título á la

consideración de todo el mundo; pero para
conmigo y con mi padre tenéis otros,

Eduardo, y el favor que acabáis de ha-
cerme...

'

ED.

CAR ESCENA VIII

CAROLINA, EDUARDO, RANTZAU, MARTA

mar. (A Rantzau) Si buscáis á mi hijo, aquí
le tenéis. (Imposible averiguar nada. Es
una confusión.)

car. (Viéndolos) ¡Cielos!
mar. y rant. (Saludando) ¡La señorita de Fal-

klend!

¿Favor? ¡Ah!no pronunciéis esa palabra...
(Siempre sentada) ¿Y por qué?CAR

Porque va á imponerme silencio de nuevo,

porque me encadena otra vez con lazos
que quiero por finromper. Sí; mientras fui
bien recibido por vuestro padre, mientras
que me acogió bajo su techo hospitalario,
hubiera creído faltar á la probidad, al ho-
nor, á todos mis deberes, descubriendo un

secreto de cuyo peso me alivian hoy sus

ultrajes; nada le debo ya... estamos paga-
dos; y antes de morir quiero hablar, quie-
ro, aunque hayáis de abrumarme con vues-

tro desprecio y vuestra indignación, que
sepáis por fincuánto he padecido, y cuánto
dolor, cuánta desesperación abriga mi pe-
cho...

ed. (Con viveza) Aquien hemos tenido la dicha

de ofrecer un asilo, porque su coche había
sido detenido. .

rant. ¿Y bien? no parece sino qne os queréis

I
disculpar de una acción que os honra.
Turbado) ¿Yo, señor conde?

[(¡Conde! ¡Vaya! esto es hecho, nuestra
tienda es el punto de reunión de todos los
señores. \u25a0

MAR,

rant. (Que ha echado una mirada penetrante á

Carolina y Eduardo que bajan . los ojos)
Bien; muy bien. Una joven libertada por
un caballero galante... novelas he leído que
empezaban así.

car. (Levantándose) ¡Eduardo! ¡por Dios!
ed. Sí, ¡lo sabréis!
car. ¡Ah, desgraciado! ¿Creéis por ventura que

lo ignoro?
(Tratando de mudar de conversación) Pero
vos, señor conde, paréceme que no andáis
muy prudente en salir a pie por las calles.

rant. ¿Por qué? Precisamente ahora las gentes
de á pie son potencias; ellas son las que
salpican á los que van en alto: por otra

parte, no tengo más que una palabra; os
había prometido traeros vuestros despa-
chos de paso que venía á hacer algunas

(Con entusiasmo.) ¡Carolina!
(Asustada.) ¡Silencio! ¡Silencio! ¿Creéis
vos mi corazón tan poco generoso que
no haya comprendido la generosidad del
vuestro, que no haya sabido agradecer
vuestros sacrificios, y sobre todo vuestro
silencio? (Movimiento de alegría de Eduar-

CAR


